
 
 

 

 

Arquidiócesis de Bogotá  

Diaconía para el Desarrollo Humano Integral  

 

Jornadas de Oración DHI 2026 

 

Apreciados sacerdotes, comunidades religiosas, animadores, servidores y voluntarios de 

nuestra Iglesia local de Bogotá reciban un fraternal saludo.  

 

Damos inicio con esta Jornada Mundial del Enfermo, a las Jornadas de Oración animadas 

desde la Diaconía para el Desarrollo Humano Integral y bajo el impulso que nos anima este 

segundo tiempo del Camino Discipular Misionero “Para cultivar la Fe”; durante este año, 

continuaremos con las siete fechas elegidas que resaltamos en nuestra Arquidiócesis de 

Bogotá para orar por las intenciones a las que nos ha llamado el Santo Padre, no obstante, 

reconocemos también y nos unimos en oración a las otras fechas relevantes para nuestra 

Iglesia Católica.  

 

Durante este año, seguiremos orientando estas jornadas desde los tres momentos que hemos 

resaltado: Sensibilización, Oración y Acción Solidaria. En esta oportunidad, queremos 

reforzar en mayor medida la propuesta de que la jornada se pueda vivir en comunidad eclesial, 

por ende, adicional al subsidio litúrgico para la celebración eucarística, los mensajes, videos y 

piezas comunicativas, queremos compartirles una sencilla dinámica de taller, para que, unidos 

en Oración, reflexión y acción, vivamos juntos estas jornadas, ojalá todos podamos realizarlos 

junto con nuestra comunidad eclesial. A continuación, encontrarán la propuesta de las 

jornadas:  

 

MES FECHA DÍAS JORNADAS DE 
ORACIÓN 

ACCIÓN SOLIDARIA 
PROPUESTA 

Febrero 08 Domingo  Oración por la 
jornada mundial del 
enfermo  

Celebración 
Eucarística especial 
en cada Parroquia, 
Hospital y Clínica  

Abril 19 Domingo Oración por el 
cuidado de la casa 
común 

Jornada de arreglo en 
el entorno parroquial 

Junio 21 Domingo Oración por la 
pastoral de 
adicciones  

Compartir fraterno con 
personas en proceso 
de recuperación 

Agosto 23 Domingo Oración por las 
personas privadas 
de la libertad  

Campaña Kits de 
aseo  

Septiembre 20 Domingo Oración por la 
jornada mundial del 
migrante y del 
refugiado 

Colecta comunitaria 
en parroquias  



 
 

Noviembre 15 Domingo Oración por la 
jornada mundial de 
los pobres  

Encuentro fraterno 
Arquidiocesano y por 
Vicarias Territoriales 

Noviembre  29 Domingo Oración por la 
cultura del buen 
trato  

Acción de cuidado al 
interior de la familia o 
la parroquia  

 

Para la vivencia de cada jornada de oración, recibirán previamente a sus correos: las piezas 

comunicativas, el mensaje del Santo Padre, el taller para el momento de sensibilización, el 

subsidio litúrgico para el momento de oración y la propuesta de la acción solidaria para que 

pueda organizarse con antelación. 

 

De antemano agradecemos la acogida a estas jornadas de Oración y les motivamos a vivirlas 

en cada comunidad parroquial, comunidad religiosa, laicos, animadores y servidores, desde la 

sensibilización, la oración y la acción solidaria en cada uno de sus contextos.  

 

Propósitos 

- Crear un espíritu de compromiso con el desarrollo humano integral, que impregne la 

vida y el quehacer de los miembros de la Iglesia a lo largo del año, en concordancia con 

la propuesta social de Iglesia Universal.  

- Consolidar una cultura samaritana conformada a partir de tres signos: Sensibilización, 

Oración - Celebración Eucarística y Acción Solidaria, que iluminan y orientan las 

jornadas de oración, siendo en cada una de estas la esencia viva de Jesús Buen 

Samaritano.  

Para el desarrollo de las jornadas de oración, se propone al Pueblo de Dios participar 

activamente en la celebración eucarística en la fecha correspondiente, animar a los más 

cercanos y hacer de esta celebración, una vivencia plena del Pueblo de Dios que sigue optando 

por el reconocimiento y acompañamiento de las periferias existenciales y del cuidado de la 

casa común.  

 

Fraternalmente, 

 

 

Ricardo Alonso Pulido Aguilar, Pbro.  

Vicario Episcopal Diaconía para el Desarrollo Humano Integral.  

 

 

 

 

 

 



 
 

 

 

Coordinación Arquidiocesana de Pastoral Salud.   

  

XXXIV Jornada Mundial del Enfermo  

 

“La compasión del samaritano: amar 

llevando el dolor del otro”  

  

En medio del dolor y de la incertidumbre de la enfermedad, Dios nos ha llamado a ser 

compañeros de camino, como el Buen Samaritano, compañeros que cuidan, protegen y 

acompañan a quien más sufre en estas situaciones particulares de la vida; a nivel familiar y 

comunitario se entretejen lazos de amistad, fraternidad, solidaridad, hermandad, que deben 

reflejarse en todo momento, pero en especial, cuando el sufrimiento se hace presente en medio 

de nosotros. El acompañamiento en la enfermedad es signo de esperanza, perseverancia, 

lucha y sobre todo de encuentro con Cristo; que no se nos olvide que Dios está con nosotros 

en todo momento, y que estamos llamados a seguir siendo esos buenos samaritanos del 

camino para ayudar a llevar el dolor de los otros. Este es el mensaje que queremos compartir 

desde la Diaconía para el Desarrollo Humano Integral en el marco de esta Jornada Mundial 

del enfermo 2026.  

  

“El amor no es pasivo, va al encuentro del otro; ser prójimo no depende de la cercanía 

física o social, sino de la decisión de amar. Por eso, el cristiano se hace prójimo del que 

sufre, siguiendo el ejemplo de Cristo, el verdadero Samaritano divino que se acercó a 

la humanidad herida. No son meros gestos de filantropía, sino signos en los que se 

puede percibir que la participación personal en los sufrimientos del otro implica el darse 

a sí mismo, supone ir más allá de cubrir necesidades, para llegar a que nuestra persona 

sea parte del don. [4] Esta caridad se alimenta necesariamente del encuentro con 

Cristo, que por amor se entregó por nosotros. San Francisco lo explicaba muy bien 

cuando, hablando de su encuentro con los leprosos, decía: «El Señor me llevó hasta 

ellos», [5] porque a través de ellos había descubierto la dulce alegría de amar.” 

 
Apartado del Mensaje del Santo Padre para la Jornada Mundial del Enfermo 2026 

 

 

Unámonos a esta jornada de oración con el compromiso de permanecer junto a quienes 

padecen el dolor y el sufrimiento de la enfermedad, y los invitamos a que, desde cada 

comunidad parroquial, comunidad religiosa junto con animadores, laicos, servidores y 

voluntarios, puedan acompañar a algunas personas que vive esta realidad humana. Adicional 

a ello, les proponemos el taller “La Compasión del samaritano” para poderlo desarrollar en 

diferentes espacios eclesiales y por último a vivir esta jornada de oración en las parroquias el 

día domingo 08 de febrero con la celebración de la Eucaristía o el miércoles 11 de febrero, 

acorde a la dinámica de cada espacio eclesial; para ello nos permitimos compartir adjunto a 

este mensaje el subsidio litúrgico del día domingo 08 de febrero. 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/sick/documents/20260113-messaggio-giornata-malato.html#_ftn4
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/sick/documents/20260113-messaggio-giornata-malato.html#_ftn5


 
 

  

  

 

A nivel arquidiocesano estaremos celebrando esta jornada mundial el próximo miércoles 11 de 

febrero en el Hospital de la Misericordia – HOMI, junto con los niños y las familias que se 

encuentran transitando algún proceso médico por enfermedad. Les invitamos a unirse en 

oración a esta acción.  

 

Sigamos consolidando la opción por el Desarrollo Humano Integral como elemento transversal 

en la evangelización de todas las comunidades, de modo que nuestras acciones de fe estén 

siempre impregnadas y apunten al desarrollo integral de todas las personas.   

  

  

Fraternalmente,  

  

 

 

Ricardo Alonso Pulido, Pbro.                                    José Manuel De Freitas, Pbro.   

Vicario Episcopal Diaconía DHI                                Coordinador Pastoral Salud                                             

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

  



 
 

  

  

 

SUBSIDIO LITÚRGICO Domingo 8 de febrero  

  

Monición de entrada:  

Hermanos, la enfermedad es una de las realidades más dolorosas de la vida, son múltiples 

personas las que hoy día se encuentran en hospitales, centros de paso o en casa, a raíz de 

condiciones que han afectado su salud; El Señor nos ha llamado a ser Buenos Samaritanos, 

a no ser indiferentes con la realidad que ellos viven y sobre todo a ser compasivos y 

misericordiosos en medio de su realidad y su dolor; acompañémoslos y oremos, para que sus 

sufrimientos puedan ser aliviados con la cercanía de las personas que los visitan y el afecto 

que reciben. Las obras de misericordia son igualmente obras de esperanza, que despiertan en 

los corazones sentimientos de gratitud.   

Que esa gratitud llegue también a todos los Capellanes, agentes de Pastoral, médicos, 

enfermeros, personal administrativo y todos aquellos que han dedicado sus vidas a acompañar 

a los enfermos. Oremos juntos en esta celebración eucarística. 

 

Monición a las lecturas:   

Hoy la Palabra de Dios nos invita a ser luz en medio del mundo. Tanto el profeta Isaías como 

el salmista nos recuerdan que esa luz se hace visible cuando abrimos el corazón y practicamos 

la misericordia con quienes más lo necesitan. En el Evangelio, san Mateo nos anima a vivir las 

bienaventuranzas y a ser sal que da sabor a la vida, para que, a través de nuestras obras y 

actitudes, otros puedan descubrir el rostro amoroso de Dios. 

El apóstol Pablo, por su parte, nos enseña que el anuncio del Evangelio no se apoya en la 

ostentación ni en la autosuficiencia, sino en la sencillez y en la fuerza que viene del Espíritu 

Santo, aun en medio de la fragilidad humana. 

Dispongamos el corazón y escuchemos con atención este mensaje que el Señor hoy nos 

regala.  

 

Oración de los Fieles:  

Elevemos nuestra oración a Dios Padre, en quien ponemos nuestra esperanza. Oremos 

juntos por la salud de los enfermos, respondiendo: R. Señor de misericordia, en ti 

confiamos.  

 

 

 



 
 

 

1. Por Colombia, para que mejoren las condiciones de atención en el ámbito de la salud, 

brindando acompañamiento digno a la enfermedad de tantos hermanos. Oremos  

2. Por la Iglesia: para que asumiendo su vocación maternal acoja en su seno a todos los 

que se sienten solos y haga presente el consuelo de Cristo. Oremos.  

3. Por nuestros hermanos enfermos: para que, experimentando el misterio del dolor, 

sientan también la presencia cercana y maternal de la Virgen. Oremos. 

4. Por todos los consagrados al servicio de los enfermos y mayores en nuestra 

Arquidiócesis de Bogotá: para que su dedicación y entrega sea reflejo del rostro misericordioso 

del Padre para quien nos necesite. Oremos.  

5. Por nuestra comunidad cristiana, nuestra parroquia: para que se muestre siempre 

cercana a las necesidades de quienes padecen la tristeza sea un verdadero hogar de acogida, 

acompañamiento y servicio para ellas. Oremos.  

Escucha, Padre, nuestra oración y danos un corazón compasivo como el de María, para que 

nos mostremos siempre más atentos a las necesidades de nuestros hermanos que sufren y 

nos comprometamos, sin miedo, a acompañarlos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.  

  

Propuesta de Oración Final 

  

María, salud de los enfermos  

  

María, salud de los ancianos y adultos enfermos, te los presentamos en este día:  

Escucha sus Oraciones y enjuga sus lágrimas,  

que los hijos y los nietos los acompañen con cariño, con paciencia y con bondad,  

dales paz en este día y renueva en ellos la confianza; 

tu Hijo misericordioso les perdone sus pecados,  

que junto a los médicos y entre sabios tratamientos, 

escuchen la voz de tu hijo en la cruz:  

“Ahí tienes a tu madre”. (Jn 19,27)  

  

 

 



 
 

 

María, salud de los jóvenes enfermos, te los presentamos en este día:  

Responde a sus dudas y sus miedos, que el amor de su 

familia los ayude a luchar, dales valentía en la prueba y 

renuévalos en la esperanza; que conozcan en el dolor, el 

bálsamo de la oración,  

que escuchen tu voz de Madre:  

“Se alegra mi espíritu en Dios mi salvador”. (Lc 1, 46)  

  

María, salud de los niños enfermos, te los presentamos en este día:  

Los niños te aman María, como te ama el Emmanuel, 

una caricia de tus manos los alivia y los sana,  

atiende el clamor de sus padres, dales fortaleza y paz,  

que los niños reciban tu ternura y escuchen tu voz de Madre:  

“Proclama mi alma la grandeza del Señor”. (Lc 1, 46)  

  

María, salud de los enfermos, ruega por nosotros.  

  

Amén.  

  

Monseñor Luis José Rueda Aparicio  

Arzobispo de Bogotá   

  

  

  

  

  

  

 


